
 

EL PERIODISMO ROSARINO Y LA DICTADURA 
 

 

                                      y Alberto Gollán   

 

En el Día de los Santos Inocentes de 1976, 

Leopoldo Galtieri recibió a los periodistas en el 

casino de oficiales del Comando, por entonces 

ubicado en Córdoba y Moreno. Felicitaba a los 

cronistas porque su labor "ha marcado rumbos 

en la historia. A través de 

la prensa, en un cauce 

ordenado, llegando a los 

espíritus y a las mentes de 

los ciudadanos y a la 

formación cristiana, 

occidental, de nuestra 

tierra", dijo.  

 

"Vamos a convencer al pueblo rosarino, en este 

caso, que llegaremos más fácil a los objetivos del 

gobierno militar. Estamos convencidos de que 

cometemos errores pero también sabemos que 

hay aciertos. Brindo por el país, por nuestra gran 

comunidad rosarina y por nuestra patria por un 

venturoso porvenir", sostuvo Galtieri.  

 

En nombre de los trabajadores de prensa 

hablaron Alberto Gollán y Carlos Ovidio Lagos. 

"Estamos orgullosos de poder acompañar a 

usted y a la fuerza que representa en esta tarea 

en que están empeñados. Nosotros los 

periodistas apoyaremos siempre esta labor", dijo 

el ex intendente de la dictadura de 1971, Alberto 

Gollán.  

 

"Nos sentimos honrados de esta prueba de 

afecto y solidaridad", dijo a su turno el 

representante del diario "La Capital". Es 

oportuno recordar que "uno de los ingredientes 

fundamentales del periodismo es su derecho a 

discrepar, pero creo que las palabras del 

comandante no merecen ninguna oposición. 

Nunca el hombre se siente más satisfecho como 

cuando ha recobrado su libertad, y la Argentina 

la ha recobrado para dignidad del pueblo y de la 

nación. El comandante ha señalado que los 

diarios rosarinos han jugado un papel 

protagónico en estos instantes en que se están 

debatiendo fundamentales principios de 

perdurabilidad de la nación. Yo agregaría que el 

ejemplo rosarino es imitado por todos los diarios 

del país", dijo el descendiente del fundador del 

primer diario argentino.  

Galtieri calificó de "positivo" el balance de 1976.  

 

"En el orden militar los resultados de la lucha 

antisubversiva están a la vista. Se normalizó la 

educación, hay recuperación económica y se ha 

logrado el reencauzamiento en el nivel social. Lo 

más positivo fue la reacción del pueblo argentino 

ante un hecho histórico. Este pueblo, llamado 

por su conciencia y liderado por las Fuerzas 

Armadas, tomó el comando de nuestra patria 

que caía en una vertiginosa picada", se 

entusiasmó el general.  

 

El 29 de diciembre Galtieri fue ascendido a 

general de división y recibió una copia del sable 

corvo de San Martín.  

Para los editorialistas de La Capital, el resumen 

del primer año de la dictadura era que "la 

ciudad, cuyas paredes ostentaban leyendas 

variadas, amaneció un día con la cara lavada. En 

realidad se la lavó en varios días, pero se la lavó. 

Luego, la poda, controvertida, discutida, pero 



apoyada masivamente por los vecinos, que 

aportaron su esfuerzo, fue otro signo más que en 

1976 se estaba produciendo un cambio, a 

primera vista aparente, pero llegando a 

profundizar, algo más serio. La vida estudiantil 

se fue ordenando, la universidad fue 

reestructurándose y algo cambió. Claro que en la 

poda a alguno se le fue la mano y mutiló algún 

ejemplar".  

Una editorial de La Capital, a principios de 1977, 

sumaba su grano de arena para incentivar la 

delación: "Poco a poco va cerrándose el cerco 

sobre quienes pretendieron conducir al país al 

caos precursor de la toma del poder marxista y 

va lográndose un clima de mayor seguridad 

pública. Para alcanzar la victoria que 

indudablemente obtendrá la república es 

necesario operar en todos los campos. Es 

necesario no caer en confusión y mantener una 

vigilia que no es obligación exclusiva de las 

fuerzas del orden, sino de la ciudadanía toda".  

En una de sus habituales recorridas por 

Corrientes y Chaco, el general Galtieri, una vez 

más, habló de la confluencia entre medios de 

comunicación y la dictadura. "Destaco la 

identificación de las fuerzas armadas con el 

periodismo en la tarea de llevar adelante el 

Proceso de Reorganización Nacional, que tiene 

objetivos y no plazos", dijo.



 


